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Introducción

			Torre-Pacheco (Murcia), 9 de julio de 2025, un joven agrede a un hombre de 68 años que camina por la calle mientras uno de sus amigos lo graba con su teléfono móvil y un tercero le grita en árabe. Ese mismo día los tres presuntos autores son detenidos por la Guardia Civil. El incidente se convierte rápidamente en un foco mediático y simbólico para discursos xenófobos. Esta agresión es usada como justificación por grupos ultras para convocar patrullas ciudadanas, alimentando la violencia racista (Rosas, 2025a). Sin embargo, la historia que sigue a aquel 9 de julio no es solo la de un acto violento, sino la de miles de vidas que quedaron repentinamente bajo sospecha. La otra Torre-Pacheco, la de los trabajadores y las trabajadoras del campo que madrugan, la de las mujeres que se organizan para aprender español, la de los jóvenes que sueñan con estudiar, la de las familias que rezan, ríen, celebran y construyen un hogar lejos del país donde nacieron. Aunque también sufren la distancia, como observamos en las tristes palabras de Asmaa Aouattah en su obra El eterno retorno: “Tenemos la cabeza llena de preocupaciones, el maldito duelo migratorio no nos deja abrazar todo lo que esta tierra nos ofrece” (2025: 42-43).

			La globalización no es, en absoluto, un fenómeno nuevo. Mucho antes de la era contemporánea ya se habían tejido intensas redes de contactos entre sociedades. Entre los milenios I y III a. C. encontramos ejemplos de mundialización a través de las rutas mesopotámicas, las rutas egipcias o las rutas fenicias, que funcionaron como auténticos corredores de intercambio. A través de ellas circulaban metales preciosos como el oro y la plata, maderas de cedro o de ébano, productos como el incienso y la mirra, e incluso objetos manufacturados. Pero si nos remontamos a muchos más siglos de historia, hace unos 20.000 años, los Homo sapiens no eran grupos humanos sedentarios; se desplazaban siguiendo los ciclos de las estaciones, las migraciones animales y la disponibilidad de recursos. Existía circulación de personas, contacto entre grupos y mezcla constante, no solo dentro de regiones concretas, sino a escala continental. Aunque los desplazamientos eran lentos y condicionados por el entorno, la humanidad de entonces ya estaba en tránsito. La población que habitamos hoy el mundo es el resultado de esa historia larga y profunda, decenas de miles de años de presencia humana continuada, de migraciones sucesivas y de cruces entre grupos. No somos el producto de un origen único ni de una población aislada, sino de una mezcla prolongada en el tiempo, iniciada mucho antes de que existiera la escritura, las fronteras o los nombres con los que hoy intentamos fijar el pasado.

			Sin embargo, hoy en día, cuando hablamos de globalización solemos asociarla a los avances en los medios de comunicación y el transporte, que han acelerado de forma inédita los desplazamientos de personas y mercancías a escala planetaria. Unido al marco económico del capitalismo global, este proceso se ha intensificado especialmente en los últimos cincuenta años, transformando el día a día y el paisaje de nuestras sociedades. Así, muchas de nuestras ciudades se han convertido en espacios interculturales, donde conviven, dialogan y a veces también se tensionan tradiciones, lenguas e identidades procedentes de todos los rincones del mundo.

			España se incorpora de forma tardía al grupo de países receptores de migración en comparación con otros Estados europeos. Hasta bien entrada la década de 1970, España había sido fundamentalmente un país emisor: cientos de miles de españoles migraron a Francia, Alemania, Suiza o América Latina en busca de mejores condiciones de vida. Sin embargo, a partir de los años ochenta se produce un giro significativo. En 1985, se aprueba la primera ley de extranjería, la Ley Orgánica 7/1985, de 1 de julio, sobre Derechos y Libertades de los Extranjeros en España, un hito que marca el reconocimiento jurídico de la presencia extranjera en el país. Esta ley, no obstante, se elabora en un momento en el que el fenómeno migratorio aún era reducido, por lo que tiene un enfoque más restrictivo y de control fronterizo que de integración. 

			De acuerdo con el Informe del Consejo Económico y Social de España (2019), es durante los años noventa cuando se observa un incremento notable de la migración hacia España, impulsado por la expansión económica, el crecimiento del sector servicios y la demanda de mano de obra en la construcción, la agricultura intensiva y el trabajo doméstico. España pasa entonces a convertirse en un destino atractivo para personas procedentes del Magreb, América Latina, África subsahariana y, en menor medida, de Europa del Este. Si bien hay más migrantes procedentes de América, Marruecos lidera el puesto como país (Alcántara y Mateo, 2026). Según los datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), a 1 de abril de 2025 residían en España 25.900 personas con nacionalidad legal marroquí, lo que sitúa a Marruecos como uno de los principales países de origen de la migración hacia nuestro país. El informe del INE a cierre de 2025 cifra la población extranjera nacida en Marruecos en 1.647.610 personas. En cuanto a los hijos y nietos de migrantes, un estudio de la Fundación de Cajas de Ahorros (FUNCAS), basado en la Encuesta de Población Activa (EPA) de 2024, revela que la población de origen migrante en España supera los 4,5 millones de personas, lo que representa alrededor del 15% del total de la población (Miyar-Busto, 2025). 

			Dado que, dentro del conjunto de migrantes que vamos a analizar, los marroquíes constituyen el grupo más numeroso, este libro se centrará en ellos. No obstante, muchas de las cuestiones tratadas pueden trasladarse igualmente a migrantes de otros países arabomusulmanes. Por otro lado, resulta necesario analizar la interseccionalidad de la población migrante marroquí llegada a España, teniendo en cuenta la diversidad de trayectorias, orígenes sociales y condiciones de llegada. Si bien Marruecos es un país marcado por profundos contrastes territoriales, económicos y sociales, esta heterogeneidad no se refleja igualmente en la población marroquí que migra hacia el Estado español. Tal y como señala Bernabé López (1993) al analizar la primera regularización de 1991, la mayoría de las personas migrantes proceden tanto del norte del país, de la región del Rif, especialmente de áreas como Tánger, Tetuán, Nador y Oujda, como de regiones del interior, entre ellas Beni Mellal. Estos flujos migratorios se dirigen principalmente a grandes núcleos urbanos y comunidades con mayor oferta laboral, como Madrid y Cataluña, aunque también se registra una presencia significativa en otros territorios, como la provincia de Alicante. En este último caso, la población procedente de Beni Mellal tiene un peso especialmente relevante. Esta dinámica ha contribuido a que, en la actualidad, la población marroquí en España presente una cierta distribución territorial diferenciada, organizada en función de los lugares de origen y de las redes sociales establecidas.

			Desde una perspectiva sociodemográfica, se trata mayoritariamente de una población de origen rural, aunque conviene subrayar que la migración marroquí hacia España no es homogénea y engloba perfiles muy diversos. No obstante, una parte significativa de estas personas migra fundamentalmente por motivos económicos, vinculados a la búsqueda de empleo y a la mejora de las condiciones de vida. En este contexto, resulta imprescindible introducir una lectura interseccional de la mi­­gración, ya que las políticas de acogida, regularización e integración no afectan de igual manera a todas las personas migrantes. Las diferencias en el capital económico, educativo y social condicionan de forma decisiva las posibilidades de inserción y el acceso a derechos, generando una clara desigualdad entre quienes migran con recursos y quienes lo hacen en situaciones de mayor vulnerabilidad económica. Esta realidad pone de manifiesto la necesidad de analizar la migración no solo desde el origen nacional, sino desde la interacción de múltiples ejes de desigualdad que atraviesan la experiencia migratoria. 

			Desde la pandemia, han llegado cientos de miles de personas motivadas principalmente por razones económicas, aunque también por procesos de reagrupación familiar. Estas redes familiares se han consolidado en gran medida gracias a las reformas recientes de la ley de extranjería, la última de mayo de 2025, que ha flexibilizado los requisitos para acceder a la reagrupación familiar. En 2026, el Gobierno de España aprobó una nueva medida extraordinaria de regularización administrativa mediante el Real Decreto 316/2026, culminando un proceso político y social iniciado años antes a través de una iniciativa legislativa popular respaldada por más de 600.000 firmas. Esta normativa tenía como objetivo facilitar la regularización de personas extranjeras en situación administrativa irregular que acreditasen residencia en España antes del 1 de enero de 2026, permitiéndoles acceder a autorizaciones de residencia y trabajo. Aunque la previsión inicial del Ejecutivo estimaba que alrededor de 500.000 personas podrían beneficiarse de esta medida, los datos oficiales y periodísticos muestran que la demanda ha superado ampliamente las expectativas, pues a julio de 2026 se habían registrado aproximadamente 1,17 millones de solicitudes (Castellano, 2026), convirtiéndose en uno de los mayores procesos de regularización migratoria de la historia reciente de España. La medida busca reducir la economía sumergida, mejorar la integración social y laboral, y aumentar la cotización al sistema de Seguridad Social. 

			Este proceso ha resultado especialmente relevante, ya que su aprobación generó un intenso debate público y numerosas críticas en redes sociales. Algunas de estas críticas llevaron incluso a determinados responsables políticos a minimizar su impacto, argumentando que las personas regularizadas no supondrán un cambio significativo en el escenario político al no tener derecho al voto. Sin embargo, desde distintos movimientos sociales y colectivos activistas se ha trabajado activamente en desmontar estos discursos, señalando que la regularización no implica un aumento de los flujos migratorios ni un colapso de los servicios públicos, como el sistema sanitario, cuya sobrecarga responde a causas estructurales previas. En realidad, la medida afecta a personas que ya residían en el país, que formaban parte de su tejido social y económico, y que necesitaban acceder a un empleo regulado y a derechos básicos. Desde esta perspectiva, la regularización se inscribe en el marco del cumplimiento de los derechos humanos, al permitir el acceso al trabajo en condiciones legales, a la atención sanitaria sin temor a represalias, al reconocimiento de titulaciones y a la posibilidad de optar a determinados puestos laborales hasta entonces vedados por la falta de documentación administrativa.

			La migración marroquí en principio estuvo fuertemente masculinizada, llegaban sobre todo hombres jóvenes que ocupaban empleos temporales y precarios. Sin embargo, con el paso del tiempo ha comenzado un proceso de reagrupación familiar, con la llegada de esposas, hijos e incluso generaciones completas. Este cambio ha tenido un impacto profundo no solo en la estructura demográfica, sino también en el sistema educativo, los servicios sociales, la sanidad y la convivencia en los barrios. La presencia de niñas y niños de origen migrante en las aulas ha obligado a las escuelas a replantearse sus metodologías, la enseñanza del castellano como lengua vehicular, la atención a la diversidad cultural y religiosa, así como la formación del profesorado para gestionar aulas multiculturales. Ante esta situación, y teniendo en cuenta la creciente diversidad social, se hace imprescindible el diseño de políticas públicas de integración y convivencia que vayan más allá del mero control migratorio. Estas políticas solo pueden ser efectivas si se acompañan de un auténtico conocimiento mutuo entre la población autóctona y las comunidades de origen extranjero. 

			Paradójicamente, aunque Marruecos se encuentra a tan solo 15 kilómetros de la costa española, persiste un profundo desconocimiento sobre su cultura, sus lenguas, su historia y su enorme diversidad interna. Este desconocimiento alimenta estereotipos y reproduce la división simbólica entre “nosotros” y “ellos”. En este sentido, resulta necesario abandonar el discurso de la otredad y superar una visión cerrada de nuestro “yo nacional”. La convivencia no implica uniformidad cultural, no es necesario compartir las mismas costumbres para vivir juntos en igualdad, sino construir relaciones basadas en el respeto, el reconocimiento y la ciudadanía compartida. Dice Imad Boussif Dalouh, experto en mediación intercultural, en su obra Heridas de frontera, que 

			es cierto que una persona, para integrarse, debe asumir nuevas características, conocer nuevas normas de comportamiento, costumbres, lenguas, etc. Pero esto no quiere decir que la persona deba ser desarraigada de las suyas propias. Por eso, la clave para conseguir una sociedad en la que haya diferentes culturas, que se enriquezcan unas de otras, y en la que, además, se puedan mantener identidades propias, está en la educación (2024: 90). 

			Esta reflexión es especialmente urgente en el contexto actual, donde ya existen hijos y nietos de migrantes de origen magrebí que han nacido o crecido en España y que construyen identidades complejas y múltiples. Algunos se sienten españoles, otros marroquíes, otros ambos a la vez. La forma en que la sociedad española los reconozca e integre afectará directamente a su bienestar, a su sentido de pertenencia y a su desarrollo identitario y emocional. Hay una cita de Amin Maalouf, escritor e intelectual franco-libanés, en su obra Identidades asesinas que, aunque publicada por primera vez en 1998, está totalmente vigente: “Las mentalidades deberían permitir hoy asumir en armonía una identidad compuesta” (Maalouf, 1999: 7).

			Por ello, conocer al “otro” es, en realidad, conocernos a nosotros mismos como sociedad diversa. Marruecos es un país plural en el que conviven árabes, imazighen (bereberes), saharauis, comunidades urbanas y rurales, tradiciones religiosas, expresiones culturales modernas y patrimonios ancestrales. Por lo tanto, es fundamental comenzar diferenciando algunos conceptos básicos que con frecuencia se confunden. Un amazigh no es árabe. El pueblo amazigh (también conocido como bereber) posee su propia lengua, el tamazight, y una identidad cultural diferenciada, aunque en países como Marruecos conviva históricamente con población arabófona y comparta, en muchos casos, la religión islámica. La religión no determina la identidad étnica ni cultural. Del mismo modo, es imprescindible distinguir entre islam y arabidad. El islam es una religión, lo árabe es una identidad lingüística y cultural. No todos los países de mayoría musulmana son árabes, ni todos los países árabes son exclusivamente musulmanes. Existen países con mayoría musulmana fuera del mundo árabe, como Indonesia o Turquía, y existen países árabes con importantes minorías religiosas no musulmanas. En este sentido, el Líbano constituye un ejemplo especialmente ilustrativo. En este país conviven desde hace siglos comunidades cristianas y musulmanas que comparten el idioma árabe y un marco cultural común. Esa convivencia prolongada, basada en el conocimiento mutuo y en una historia compartida, ha permitido el desarrollo de una identidad nacional compleja, pero en ocasiones cohesionada. 

			Más allá de las tensiones históricas o políticas que hayan podido existir, el caso libanés demuestra que la diversidad religiosa no impide necesariamente la convivencia cuando existe una base cultural compartida y un reconocimiento recíproco. La clave del problema, por tanto, no reside en la diversidad en sí misma, sino en el desconocimiento. Cuando se ignoran la lengua, la cultura y la historia del otro, surgen los estereotipos y, con ellos, la desconfianza. Comprender esta diversidad permite derribar prejuicios y construir puentes. Solo así podremos pasar de un “nosotros frente a ellos” a un “nosotros inclusivo y plural”, donde la diversidad sea reconocida como una riqueza social y no como una amenaza. 

			Dentro de este marco de necesario conocimiento mutuo y de políticas migratorias orientadas a la inclusión, esta obra pretende centrarse no solo en la llegada de nuevos migrantes, quienes a menudo

			
			



 

			NOTAS

			
				
					1	.	Algunos de estos foros son el Centro Cultural Islámico de Madrid en su página web, en el apartado “Fatwas y consultas islámicas”; KAICIID, foro consultivo interreligioso, con participación islámica; y recomendaciones de foros islámicos internacionales para consultas recogidas en Reddit. 

				

				
					2	.	Relato o narración que recoge las palabras, acciones o aprobaciones del profeta Muhammad (Mahoma), transmitidas por sus compañeros y recopiladas posteriormente en la tradición islámica. Constituye, junto con el Corán, una fuente fundamental de orientación religiosa y jurídica en el islam.

				

				
					3	.	Son los especialistas en ciencias religiosas dentro del islam. Tradicionalmente, se encargan de estudiar, interpretar y transmitir el conocimiento sobre el Corán, la sunna (tradición del profeta Muhammad), la jurisprudencia islámica (fiqh) y la teología.

				

				
					4	.	Han sido diferentes cuentas de Instagram como @ou_koun_kan_rajel, @kifmama_kifbaba, @egalite.mag, @7achak.maroc, entre otras.

				

				
					5	.	Puede consultarse en https://n9.cl/1js58x 

				

				
					6	.	El pozo de Zamzam es uno de los lugares más sagrados del islam. Según la tradición islámica, este manantial surgió milagrosamente cuando Agar, desesperada por encontrar agua para su hijo Ismael, fue auxiliada por Dios. El pozo se encuentra en el recinto de la Gran Mezquita de La Meca y su agua es considerada bendita, asociada a la protección divina, la curación y la purificación espiritual. Por este motivo, los peregrinos suelen beber de ella durante el haŷŷ y llevarla consigo al regresar a sus países de origen, donde también se comparte con familiares y allegados.

				

				
					7	.	Algunos de ellos han dejado de estar disponibles, como es el caso del cementerio islámico de Griñón (Madrid), que se encuentra completo y ya no está en funcionamiento.

				

				
					8	.	La asociación Entierro Digno publicó en enero de 2026 un microdocumental que se titula precisamente Entierro digno y que pretende visibilizar la falta de cementerios musulmanes en España (elDiario.es, 2026).

				

				
					9	.	El 14 de abril de 2026, el Consejo de Ministros aprobó un real decreto sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración social. Puede consultarse en https://n9.cl/7iodf 

				

				
					10	.	Puede consultarse el vídeo en https://n9.cl/nt3clq

				

				
					11	.	Barómetro de diciembre de 2025 del CIS sobre percepción social: https://n9.cl/smy19 

				

				
					12	.	Véase https://n9.cl/97htti 

				

				
					13	.	En las redes hay varios perfiles especializados en tatuajes imazighen, como @adasiya_kahina o @aida.amazigh.tatoo

				

				
					14	.	Puede consultarse su perfil en @iman_naomibh. Además, es fundadora de un espacio en Barcelona denominado DiásporaT. Este proyecto nace con la intención de convertirse en un punto de encuentro para jóvenes y adultos de origen magrebí donde se fomente el pensamiento crítico, el diálogo y la reflexión en torno a diversas cuestiones sociales, culturales e identitarias. Asimismo, busca consolidarse como un espacio abierto y dinámico que acoge a artistas de distintos ámbitos, especialmente de origen marroquí, promoviendo la expresión cultural y el intercambio de experiencias dentro de la comunidad.

				

				
					15	.	Puede consultarse su perfil en @linazaih

				

				
					16	.	Puede verse en su perfil @iman_naomibh, en una publicación del 6 de diciembre de 2025.

				

				
					17	.	Iman Naomi, en una conferencia que dio en la Universidad de Alicante el 6 de marzo de 2026, dijo que cuando hablaba de este tema con su madre, ella le respondía: “No ves que tienes la nevera llena, ¿qué más quieres?”.
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